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Hijo de Albino* y Pascua María Racano - italianos procedentes de Grottole (Grutas), Matera, en la región de la Basilicata, al extremo sur de Italia, que se conocieron en Rosario en un viejo conventillo de la calle Corrientes -, nació el 27 de mayo de 1906, en Arroyo Seco.

* Según La Vanguardia del 10 de julio del ´33, falleció en Arroyo Seco el 3 de julio de ese año.

“Fue un deportista nato. En el año 1926 realizó un raid de chalupa partiendo desde el Arroyo Seco Rowing Club (fundado el 20 de octubre del ´18, y en el que participó activamente en su sostenimiento y progreso), hasta el puerto de Buenos Aires. En 1931 unió a nado San Lorenzo con Arroyo Seco en 18 horas. En 1932 intentó unir a nado Santa Fe con Arroyo Seco, pero a causa de una fuerte tempestad debió abandonar frente a las costas de Diamante, habiendo nadado once horas”. (1)

El 9 de julio de 1928 se constituyó el Club Deportivo Los Andes, y DE GIÁCOMO fue actor central: “La constitución de un club deportivo que tenga por finalidad levantar el nivel espiritual y cultural del vecindario tiene necesariamente que ser recibida con aplausos por la parte más consciente y progresista de la población … La novel institución deportiva cuenta ya con 208 socios. Ahora tiene en consideración el programa cultural, y a tal efecto fundará una biblioteca, o solicitará las existencias de la Bernardino Rivadavia. Una vez constituida la biblioteca, entrará de lleno a hacer obra de cultura e instrucción popular, valiéndose para ello de conferencias, veladas familiares, cursos elementales, excursiones, y fiestas sociales. En esta obra tan simpática y que promete tan excelentes resultados, intervienen en forma activa y principalísima nuestros compañeros Gustavo DE GIÁCOMO (vicepresidente y director de atletismo), Antonio CHAUI, y Pascual PORRINI” (2), señaló la prensa socialista.
DE GIÁCOMO fue el gran propulsor de la fusión de los Clubes Cicles, Los Andes, y Quilmes, para constituir, el 4 de octubre del ´28, el Arroyo Seco Athletic Club, “que instaló el primer Jardín de Niños en la localidad, cumpliéndose con ello una de las nobles aspiraciones que se anidaban en la mente del joven DE GIÁCOMO” (3), y del que fuera uno de sus “primeros presidentes (Períodos 1930 a 1932), además de eximio deportista” (4), donde “inició a un numeroso grupo de niños en la práctica de ejercicios físicos, para lo cual formó un batallón de cerca de cien de ellos”. (5)

Ni bien obtuvo la mayoría de edad, se afilió al PS el 11 de junio de 1928: “De esa época datan sus recuerdos de las charlas que la Dra. Alicia MOREAU de JUSTO daba a los jóvenes, tan esclarecedoras, tan ricas en ideas progresistas, que él las consideraba como la verdadera raíz de su formación socialista.

Con estos principios y su innata solidaridad, encontró en su amor al deporte la herramienta apta para alejar a los niños y adolescentes de su pueblo, de los peligros de la calle, el alcohol, la marginalidad, y con ellos formó equipos de fútbol adheridos luego a la Liga Regional del Sud, de cuyo Consejo Directivo fue presidente en 1934”. (6)

Por esos años, y siempre con el objetivo de propagar ideas emancipadoras y elevar el nivel cultural del pueblo, también incursionó en el periodismo, editando la Revista El Sud.

El 24 de mayo de 1935 contrajo enlace en un pueblo del norte de la provincia de Buenos Aires, con la maestra Francia Marta Margarita Harrand, unión de la que nació Ada.

En ese mismo año, el matrimonio se afincó en Huanqueros (Dpto. San Cristóbal), donde DE GIÁCOMO se dedicó a la agricultura, hizo tambo, fue apicultor, y hasta tuvo hornos de ladrillos, actividades que le permitieron anudar una fraterna relación humana con las peonadas norteñas. En Arroyo Seco habían quedado sus hermanos Publio y Clelia, quienes continuaron militando en el PS durante décadas.

Fue uno de los socialistas más representativos del Dpto. San Cristóbal, habitual orador en los actos del PS en la zona, y gran luchador por la cultura, la educación, y el cooperativismo: “Mis recuerdos de infancia están llenos de esas luchas, no fáciles, que sostenía Papá contra intereses egoístas”. (7)

En tal sentido, en distintas oportunidades asumió la responsabilidad de ser candidato a legislador provincial y nacional del PS, en épocas particularmente difíciles: “Ante ciertas elecciones fraudulentas donde un patrón votaba con los documentos de sus peones, Papá fue golpeado por la policía por tratar de impedir esa farsa, y luego detenido bajo el cargo de ‘agitador’, pero liberado poco después por intervención del Dr. Nicolás REPETTO”. (8)

Merecida valoración a su militancia cooperativa le rinde a fines de la década del ´60 el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos, destacando a través de su órgano periodístico, que “una antigua pasión de más de 40 años por el cooperativismo, signa la vida de Gustavo DE GIÁCOMO, a la sazón vecino de la pequeña localidad de Huanqueros. Su primera actuación fue haber elaborado el proyecto para crear la Cooperativa de Electricidad de Arroyo Seco, muchos años atrás. Posteriormente, se dedicó exclusivamente a la actividad agraria, en la que actualmente se halla, no sólo como productor, sino como militante de la gran causa del campesinado argentino, tantas veces postergado.

Respondiendo a una de las preguntas que le formula Acción, contesta: ‘Mis tres libros preferidos son Teoría y Práctica de la Historia, de Juan B. JUSTO; Lecciones Filosóficas, de Lisandro de la Torre; y Positivismo, de Augusto Comte’. Autoubicado así, filosófica e ideológicamente, dice que intervino en numerosos intentos de formar Cooperativas, y en el mantenimiento de otras ya establecidas, citando entre las más importantes la Cooperativa de Hacendados de Huanqueros, y el Frigorífico Cooperativo de San Cristóbal. Añade que es admirador de la obra de Sancor, cuyas realizaciones sigue desde su fundación, y a cuyas asambleas asiste regularmente. En su carácter de delegado de la filial San Cristóbal al 57º Congreso de la Federación Agraria Argentina, afirma sin hesitaciones: ‘Mis impresiones sobre dicho congreso son óptimas por la presencia de fuerzas juveniles que cambiarán a corto plazo la vieja tónica de un conformismo inactual. El meduloso y respetuoso informe de ese grupo, abre por fin una posible salida en el enfrentamiento con quienes observan una miopía que acelera un caos de imprevisibles consecuencias’.

Acerca de las aspiraciones y necesidades del movimiento rochdaliano, he aquí su respuesta: ‘Aspiramos a contribuir con perseverancia y vehemencia a la unión de las disgregadas fuerzas del cooperativismo nacional para que ellas tengan real gravitación en el quehacer del país y contrarrestar, en salvaguardia de la ciudadanía, el avance de las aristocracias vacuna, industrial, comercial y terrateniente, la mayoría de las cuales son instrumentadas por el capital foráneo, que velada o descaradamente no persiguen otra cosa más que el lucro, siendo todas ellas apuntaladas, ahora más que nunca, por un militarismo equivocado, en función de gobierno’.

Las expresiones de nuestro interlocutor acusan definiciones enérgicas propias del veterano agricultor y tambero acostumbrado a soportar las inclemencias de la naturaleza y fogueado en lides gremiales en donde muy a menudo las direcciones respectivas no reflejan el sentimiento masivo de los rudos hombres de campo. De ahí que diga, con fuerza, que el capital debe existir en función social y que tiene que ser un bien de trabajo y no de renta, reivindicando en otro orden de cosas ‘la urgente desgravación de elementos indispensables para reactivar el campo argentino, como son, por ejemplo, las maquinarias agrícolas’.

Por último, DE GIÁCOMO sugiere la necesidad de que ‘el entendimiento entre pueblo y gobierno de pueblo sea una realidad y no una simple ficción’. Los 63 años de Gustavo DE GIÁCOMO, no son, por lo visto, ningún impedimento para continuar en la cotidiana brega reivindicatoria de los derechos ciudadanos ni mucho menos para proseguir postulando conquistas tan necesarias para el productor agropecuario”. (9)

Su hija también nos destacó su “incansable trabajo por la creación de Cooperativas, siempre acompañado de muy pocos y a veces en soledad, pero con tal tesón que ellas se iban concretando para beneficio de la región”. (10)

Su hermano nos señaló que “Luis Balestra, el padre de René, valorando su capacidad y vocación cooperativa, lo quiso proponer para integrar el Consejo de Administración de Sancor, pero Gustavo nunca aceptó. Él era un gran idealista, a quien la amistad y muy buena relación con REPETTO le enriqueció en mucho su concepción cooperativista, y prefería estudiar las cuestiones y analizar soluciones con creatividad, antes de estar atado a obligaciones de conducción”. (11)

Ya en su vejez, en 1980 se trasladó nuevamente a Arroyo Seco, y ante consideraciones públicas sobre la problemática de los prostíbulos y la prostitución, DE GIÁCOMO no pudo mantener quieto al activo militante socialista que portó siempre, y en una carta de lectores, estampó su opinión y sus recuerdos: “He tenido oportunidad de leer recientemente algunos conceptos referidos al tristemente recordado barrio Pichincha. Deseo expresar mi modesta opinión al respecto. Creo conocer suficientemente el tema, ya que en su tiempo, acompañé a estudiosos de los problemas sociales, entre ellos al escritor Velmiro AYALA GAUNA, para adentrarnos en las tragedias vividas por centenares de pobres seres marginados de la sociedad, sin remisión y hundidos sin piedad en nombre de una falsa moral.

En Rosario, un grupo de jóvenes de aquel tiempo, tuvimos la honrosa suerte de escuchar en varias conferencias y mesas redondas, las enjundiosas palabras de una de las más prestigiosas mujeres de esta generación. Me refiero a la doctora Alicia MOREAU de JUSTO. Nos hablaba como doctora, como socialista y, especialmente, como mujer madre de numerosa prole. Son inolvidables sus lapidarios conceptos respecto a las sociedades que admitían oficialmente la prostitución, con toda su aberrante secuela. En oportunidad de una conferencia sobre el tema, que pronunció en la plaza Sarmiento, que en aquella época se conocía como plaza Santa Rosa, recuerdo conceptos tales como: ‘desgraciados los pueblos que se vanaglorian de tener casas de tolerancia, sin pensar en la vida infrahumana a que están condenadas muchas mujeres, que a la larga no tendrán más escapismo para paliar su triste suerte, que el alcohol y los estupefacientes’. (12)

Así, batallando contra las mediocridades del medio sin más armas que sus lúcidas opiniones, y su voluntad para propagar sus ideas socialistas, caía uno más de los tantos robles santafesinos que durante décadas mantuvieron enhiestos los ideales del socialismo, y el 26 de septiembre de 1987, en Arroyo Seco, entregó definitivamente su vida biológica quien dio muestras acabadas de haber sabido plasmar en una conducta ejemplar, aquellos ideales emancipadores que había suscripto a temprana edad.

El periodismo de San Cristóbal se hizo un deber recordar a la “persona ampliamente vinculada”, que siendo un destacado “dirigente gremial y sindical”, supo trabajar “en su momento junto con un animoso grupo de vecinos para poner en marcha una planta frigorífica al margen de la Laguna La Verde, iniciativa que no pudo materializarse por la falta de inquietudes de progreso de nuestra misma gente”. (13)

En Arroyo Seco, el periodismo local también lo recordó: “de trato cordial y amable, supo granjearse la estima de cuantos tuvieron ocasión de frecuentarlo. Perteneció a las filas del Partido Socialista, fundando el Centro de esa agrupación. Años más tarde, se dedicó a la práctica del cooperativismo, participando en la fundación de cooperativas tamberas”. (14)

Desde el Arroyo Seco Athletic Club que ayudó a fundar desde temprana edad, se reconoció que “su personalidad fue decisiva en aquellos primeros años, para trazar el camino del progreso”. (15)

Su hija Ada, con la gratitud hacia el señero ejemplo paterno y el amor de toda hija agradecida, nos lo recordó cariñosamente como un “hombre de buen carácter y sentido del humor”, aunque se “alteraba fácilmente ante las injusticias”, reconociendo que si bien “él no creía en cielos ni en infiernos, puedo sospechar que no le disgusta, donde esté, este cariñoso recuerdo”. (16)

A la altura del lugar de su nacimiento, donde está ubicado el Rowling Club, “fueron arrojadas sus cenizas al río Paraná por su expreso pedido, porque él amaba el río, donde había sido muy feliz en su juventud”. (17)
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